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SUMMARY

The Correspondenceof Pronto,is awork of invaluableworthon theknowledgeof
diseaseand the positionof the Empirewealthypeoplein relation to it on dic second
centuryA.C. In thispapa it hasbeenstudiedthe meaningof diseaseon their lives
andits verycloserelationwith theculturalpattern,their habitsandmmd.

La enfermedad,como tantosfenómenosqueafectanal serhumano,po-
seesu propia temporalidad;las formasde enfermarvaríanno sólo en función
de la propiaenfermedad,sino quedependentambiénde la situacióndel in-
dividuo, su estatussocial, la edad,alimentación,residenciay, por supuesto,
delaépocahistóricaenqueseproduceelhechode enfermar.

El siglo ti de nuestraEra fué en Roma una épocaaltamenteconflictiva
tanto socialcomopolíticamente;a pesarde ello, el mundode la culturatuvo
grandesrepresentantesy entreelloshayquedestacara un importantemédi-
co Galeno,quejunto con otros comoSorano de Efeso 1, Rufo, etc, conti-
nuaronconel desarrollode la medicinaen laUrbe. Perono hayqueolvidar
quela medicina,al menosen susaspectosteóricos,formabapartede la for-
macióngeneralque poseíacualquierromanoculto, y por el contrario, para
Galeno,«el buén médico es tambiénfilósofo» 2 En el presenteartículo va-
mosa intentarefectuarel análisisde cómo sepodía vivenciarla enfermedad
enla épocadeFrontón,testigodeexcepcióndela Romade entonces.

Entrelospersonajesinfluyentesy destacadosde estaépocadestacaMar-

SoranodeEfesotrabajóentre98-138en Roma,pertenecióa la escuelaMetódicay escri-
bióun famosotratadodeginecología.

2 Paraun buenconocimientodeGalenoy su obraver L. GarcíaBallester,Galeno Madrid,
1972. Un estudioabreviadode estaobray del mismo autorseencuentraen Historia Universal
de la Medicina,dirigidaporP.Lain Entralgo,Barcelona,1972,vol. 2,209-267.
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coCornelioFrontón(90/100-167d.C), tantopor su importanciacomoabo-
gadoen Roma, miembrodel Senado,cónsul (143 d.C), como por el hecho
deserpreceptorderetóricade MarcoAurelio y de su hermanoen adopción
Lucio Vero. De Frontónnos hallegadoun extensoEpistolariode misivasque
envíay recibede estosimportantespersonajesademásde otros comoAnto-
nino Pío,DomiciaLucila (madrede Marco Aurelio) y diversosaltoscargos
de laRoma de su época,conlas quetenemosunavisión de «primeramano’>
desusmásilustrescontemporáneos.En estascartas,se percibela relación de
profundo afectoexistenteentreel emperadorMarco Aurelio y su maestro,
pero tambiénse puedeapreciarel estadofísico y animicode Frontón,a tra-
vésde lo cual podemosaventurarun diagnósticotanto de los problemasde
tipo orgánicocomo de su estadoespiritual,quepermitenconocermejor la
épocaenquele tocóvivir.

Entrelosaños139 y 166, destacanen estascartaslagrancantidaddeco-
mentariosdedicadosa la saludquehacentodoslos interlocutores,y en parti-
cularFrontón3 y Marco Aurelio. Ademásde estoscomentarios,es impor-
tantanteobservartambiénotros aspectosrelacionadoscon la salud como
son:referenciasa tratamientosmédicos,criteriossobre la salud,el ocio, los
efectosbeneficiososdel clima, los bañosy, por supuesto,la actitud de los
personajesantela enfermedad.Dicha informaciónnosllegadeformadirecta,
sinqueotros deformensusopiniones,y con la espontaneidadpropiadeunas
simplescartas,esdecir sin la pretensiónde los documentoshistóricosni el
deseodequepaseala posteridadlo queseestáescribiendo.

Despuésde leer el Epistolario, cabenlas siguientescuestiones:¿Quéen-
fermedadpadecíaFrontónde forma tan persistente?,¿cuálesson las enfer-
medadesde quese quejanlos otrosinterlocutores?,¿quéreferenciasse pue-
den extraer de la obra en relación con la medicina y los remedios de
entonces?,y, por último, ¿cómoreaccionaespiritualmenteFrontóna susi-
tuaciónfísica?,vamosa intentarcontestara estaspreguntasde forma breve
basándonosenlos datosqueposeemosy teniendoen cuentael momentohis-
tórico enquetranscurrenlos hechos.

LasquejasdeFrontónsobresu estadode salud,comienzanalrededordel
año139, cuandoteníaentretreintay nuevey cuarentay nueveañosde edad.
De las aproximadamente212 cartas(muchasde ellas sonsimplesfragmen-
tos) queconstituyenelEpistolarioquehemosmanejado(A. PalaciosMartín,
Frontón. Epistolario, Madrid, 1992),79 estándirigidas porFrontóna Marco
Aurelio y 48 aotros personajes.El restosoncartasdirigidaspor estosy otros
personajesa Frontón,la mayoríade ellas por MarcoAurelio. De las cartas
escritasporFrontón(unas127),almenosen 52 deellas se hacereferenciaa

Algunos autorescomoScarborougbdescribenla personalidaddeFrontóncomola deun
«enloquecidohipocondríaco.Creo quees exageradaestaapreciaciónya queparapoderen-
tendersu actitudesprecisoenfocarlabajoel puntodevista de la situaciónanimicadelenfermo
crónicoqueera.
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su estadode salud,comentandolossíntomasquepadeceencadamomentoy
quela mayoríade las vecesson síntomasosteoarticularesen codos,brazos,
pies,rodillas,dedosde piesy demanos,espalda,cuelloe ingles,deformasu-
cesívao simultáneasegúnlos casos.La intensidadde estosdoloreses varia-
ble, puesen ocasionesle impidenescribir, andar,etc,teniendoqueguardar
cama;otrasvecesno sontan incapacitantes.Segúnlo comentadoen relación
con la descripciónde sussíntomas,edaddeaparición,estatussocial,ocupa-
ción, sexo, etc, ademásde la evoluciónmostradaen las sucesivascartas,es
lógico pensarque el mal quepadecíanuestropersonajefue lagota. Estaen-
fermedadse caracterizaporserunaartritis inflamatoriaquecomienzade for-
ma agudaperocon tendenciaa las recidivas,producidapor unaalteración
del metabolismode las basespúricasy pirimidicas presentesen las protei-
nas‘% lo queda lugar a un aumentodel ácidoúrico (productodel metabolis-
mo de dichasbases),entodoslostejidoscorporalesy al depósitoenarticula-
cionesyen laperiferiadelasmismasdecristalesdeuratomonosódico~.

La enfermedadseconocedesdehaceporlo menos,2.500años.Hipócra-
tes le dedicó seis de sus«aforismos»,en los que describealgunasde sus ca-
racterísticas6; otras referenciasprocedende Celso ~, Plinio el Viejo, Escri-
bonio,Sénecay Galeno.Fueesteúltimo el primero en describirlos «tofos»,
lesión típica de estaenfermedad,enlas articulacionesdelos enfermosdego-
ta 8 en forma de pequeñastumoracionesbajo la piel. La enfermedadataca
sobretodo a hombres(95%) de alrededorde treintaaños,jamása mujeres
queno seanmenopáusicas,y comienzageneralmenteporla afectaciónde las
extremidadesinferiores,sobretodo del dedogordodel pie, y más tardepue-
de afectaral restode las extremidades,tanto grandescomo pequeñas,cau-
sandodolor e inflamaciónen ellas.

Frontónpadeciódeformacrónicaestaenfermedad,queenestadosavan-
zadoscomo el suyopuededar lugara complicacionessistémicas,como son
hipertensiónarterial, afectaciónrenal,alteracionesoculares,etc., complican-
do suevolucióne incapacitandoaúnmásal enfermo.En sus cartasse queja
de síntomasquevan desdesimplescatarros,diarrea,dolor de garganta,que
creemossonpuramenteaccidentales,hastaotros, como el episodiodescrito
entre154-156con afonía dificultad respiratoriay pérdidade conocimiento,

Lasbasespúricas y pirimídicasson estructurasquímicasconstituyentesde lasproteínas,
queenel metabolismodeéstasseconvienenenácidoúricoque pasaa la sangre.

5 El uratomonosódicoseoriginaal combinarseel ácidoúrico liberadoen el metabolismo
de lascitadasbasespúricas y pirimídicascon el sodio que estápresenteentodos los líquidos
orgánicos.

6 EnAforismos, 6.28 dice: <Los eunucosno padecengota ni se quedancalvos».En 6.29:
«La mujerno padecegota de no serquele hayadesaparecidola regla».Y en 6.30: «Un mucha-
cho no padecegotaantesdehabertenidoun coito.

Celso,trataestaenfermedaden el Libro 4.31 desu obra,haciendolos mismoscomenta-
ríosqueaparecenenAforismos.

8 Los «tofos»gotososestánconstituidosporel acúmulode cristalesdeluratomonosódico
ya comentados,rodeadosdeunareaccióninflamatoria.
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asícomoalteracióndel pulsoy del que posteriormenteFrontónparecerepo-
nerseapesarde sumal estadogeneral.Estecuadroclínico podríahaberco-
rrespondidoa unacrisis hipertensivao a unaalteracióndel ritmo cardiaco,
fenómenosambosquepodríansercomplicaciónde sugota.Tambiénel des-
crito el año 164, dondedice que ha padecidouna seria «afecciónde los
ojos»,podríacorresponderasimismoa otracomplicaciónoftálmicadelago-
ta,enlaquepuedenapareceruveitisy conjuntivitisbastantegraves.

Epidemiológicamenteestádemostradoque en la apariciónde la gota,
ademásde factoresmetabólicos,existenotros como el estatussocial, obesi-
dad,alimentación,ritmo de vida, etc., quetienengran importanciay queen
elcasode Frontónes indudablequesi no produjeron,al menosfavorecieron
su enfermedad,ya queel hechode pertenecera unaclasesocialmenteeleva-
da,la buenaalimentaciónconabundantecarney porlo tantoproteinas,la in-
gestade vino, el sedentarismo,etc., fueron factoresque contribuyerona la
persistenciade la enfermedad.Ademásde que los remedioscurativosensu
épocaeran,tanto en estaenfermedadcomoenmuchasotras,muy elementa-
les,puescomo recomiendaCelso ~, estabanbasadosen la sangría,purgacon
lechede burra,abstenersedel vino, friccionessuaves,fomentos,provocarla
sudoración,etc. (remedioscon los quees difícil contenerestaenfermedad
cuandosigueunaevoluciónprogresiva,como fuésucaso),esposiblequede-
bido a la faltade ejerciciopropio de unavida sedentaria,como debíade ser
la suya,envejecimiento,etc,Frontóntuvieratambiénconel pasodel tiempo
una osteoporosis ‘~, con lo queaúnse agravaríanmás susdoloresosteoarti-
culares.

La enfermedadde Frontóntambien la citan Artemidoro (Sobrelossueños
4.24)y Aulo Gelio (NochesMicas2.26 y 19.10) opinandoambosquepade-
cíade gota,lo queconfirma el diagnóstico,ya quelosautoresantiguoscono-
cíanmuy bien estaenfermedad,al menosen lo relacionadocon su sintoma-
tología.

Un hechocurioso es que esa«insistencia»frontonianaen comentarsu
estadode salud, llega a tenertintes hipocondriacosy acaba«contagiando»a
susinterlocutoresquetambiénle cuentana él suspadecimientoscon mayor
o menorextensión.Todosacabanaconsejándoseunosa otrossobrelos sin-
tomas,medidasa tomar,pronósticos,etc. Con todo ello acabamossabiendo
queMarco Aurelio padecíade insomnioy erapropensoa los catarros,que
su esposaFaustinapadecióun cuadrodefiebrequele duró variosdíasentre
los años145-147,que la hermanadel emperador,Ania Cornificia, tuvo un
«fuertey repentinodolor ensuspartes»por esasmismasfechas,y quela hija

Ver obracitadaen donderecomiendavariostratamientoscomopurgarcon lechedebu-
ifa, ponerlos piesenla piedra sarcófaga»quereducela inflamación,etc.

o Estaenfermedadsecaracterizaporla pérdidadelos depósitosde calcioy otrosminera-
les constituyentesdelhueso,con lo queéstepierdesu solidez,sedeformay provocadoloresy
otrasmanifestacionespatológicas.
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de Marco Aurelio, también llamadaFaustinaenfermó por la misma época
(moriríapocodespúessi bienen las cartasquenos hanllegadoningunahace
alusióndirectaa esto).Es precisamenteen esteintercambiode noticias tan
insistentessobresus respectivospadecimientosen las que se basanlos co-
mentariosde autorescomo J. E. G. Whiterhoneparamantenerla existencia
de una actitud hipocondríacaen ambospersonajesasí, esteautordice: «we
can seethat hewas a kindly andrathersimplepersonandmore thana bit of
a hypochondriac»refiriéndoseaFrontónl1• Los otros personajesque inter-
vienen en el Epistolaria Vero, Victorino, Sardio Loliano, HerodesÁtico,
etc., tambiénparticiparánde estosintercambiosinformativossobresus res-
pectivosestadosdesalud.

Aunqueseanexcesivastantasalusionesa sus enfermedadesy a lasde sus
familiares,hayqueteneren cuentaqueel romanoculto, tanto de estacomo
deépocasanteriores,poseíanocionesde medicina,o al menosde ciertosre-
mediosmedicinales,ya que desdelos origenesde la culturaromanaéstaha-
bía sidounadelas funcionesdesarrolladasporelpaterfamiliasenaquellaso-
ciedadrural primitiva, como afirman Catón,Varrón y Plinio el Viejo 12 Por
lo tantono esde extrañarqueloscomentariossobrela saludy la enfermedad
formen partehabitual de los intercambiosepistolares,aunquea vecesincu-
rran en exageraciones.Las alusionesa los médicossonmuypocas(ninguna
de ellas a un médico concreto),aunquesi hay referenciasa las actuaciones
profesionalesdeéstos,comoen la epístolanúmero62, en la queMarcoAu-
relio comentaque las enfermedadesduraderasson sólo tolerablespor el
«cuidadodiligente» y la «prudenciaque impone el médico»;en la 119, en
dondeFrontónhacereferenciaal consejode su médicodequedarseen cama
trasun accidenteen el baño,y por último en la 127, en la quedice quesu
médico le ha recomendadoquetome unosbañosdespuésde haberestado
tresdíascon«diarreay retortijones».

Es indudablequeel médicojuegaen estaépocaun importantepapelso-
cial enel desarrollode su profesión,aunquetambiénes cierto,comoya he-
moscomentadoqueel romanoilustradotambiénparticipaen elconocimien-
to de suenfermedad,así comoen el tratamientode la misma.Estasituación
aparececlaramentedemostradaen el Epistolario, atravésde losconsejosmé-
dicosque todoslos interlocutoresviertenen sus escritos,los ejemplosmás
demostrativosse encuentranenla epístola25 cuandoMarcoAurelio seofre-
ce a darle masajessuavesen los pies enfermosa su maestroFrontón, así
comoa ayudarlea entrary salir del baño;en la 60, en laquetambiénMarco
Aurelio dice que sus frecuentesresfriadosse los trata untándosela cabeza

J.E.G. Whiterhone, Was MarcusAurelius aHypochondriac?,Latomus,36, 1977, 413
55.

‘~ Plinio describelaactituddeCatóncontrariaata llegadade los médicosgriegosa Roma,
reproduciendola cartade éstea su hijo Marco en la que le aconsejaqueevite ponerseen sus
manos,ya queexisteunaconspiracióndelosgriegosparaacabarconlos romanos,a los cuales
desprecian(llamándolos«opici»).HisÉ Nat, 29.14ss.
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conaceiteantesde acostarse,y en la61, haciendogárgarascon«aguamezcla-
da conmiel», es decirconhidromiel, tratamientoancestralentrelos romanos
y griegos.Es curiosoque en estamismacartaAurelio le dice queha estado
leyendoel DeAgriculturade Catón,en elquesu autorrecomiendadiferentes
tratamientoscon plantas(col, granada,hinojo, etc.),vino, vinagre aceite,etc.
Esteantiguoromanofue el símbolode la defensade la medicinatradicional
romanafrente a la helenísticay griega, criticandoferozmentetodo lo proce-
dentede fueraque intentaraadueñarsede las costumbresromanastradicio-
nales,comoesosmédicosgriegosqueya en su épocaempezabana acudirala
urbeparaestablecerseenbuscadebeneficioseconómicosy defama~

TambiénMarcoAurelio, en la carta 63 comentacómointentacombatir
un catarroque le afectaal pecho «probandoremedios»paraevitar «que no
quedenadaporhacerporculpanuestra>’.En su opinión,parecequela enfer-
medades unaespeciede combateen la que «el mal físico» luchacontra«el
empeñodemi ánimopor recobrarla salud>’, y dondequedaclaroque no lu-
chanenfermedady saludsimpley llanamente,sino queen ellajuegaun gran
papel la voluntadde sanarporpartedel pacientelo quedealgunaforma su-
ponela intervencióndelespírituparaconseguirJacuración.

En cuantoa Frontón,hacegalade erudiciónal decirlea sudiscípuloque
le dé a suhijo lecheparacalmarsu tos, ya queen su criterio éstees el mejor
remedioparalagarganta(carta159).En la 165,Frontónledice aVerocuan-
do hasabidoqueésteha estadoenfermoy queha mejoradodespuésde estar
tres díasenayunasy tenerunahemorragia,que «segúnla opinión de todos,
es reconocidoy sabidopor tradiciónquela sangre,cuandola hayen exceso,
ha de extraerserápidamente,pero despuésha de reponersepoco a poco».
Aquí hayque resaltartrespuntosde interés:el primeroes quela hemorragia
sufridapor Vero, y de la que ignoramostodo, la consideracomosi hubiera
sido unaoportunasangríapracticadade formacasualporla mismanaturale-
zadel enfermo;en segundolugar destacala alusiónal conocimientoempíri-
co dadopor la tradición,quees tan importanteen lamedicinade todoslos
tiemposy enparticular enRoma;y en tercerlugar, quea la sangríaha dese-
guir un régimende vida quepoco a pocopermitareponerla sangrequetan
rápidamentese ha evacuado.Estostrespuntoserancompartidospor todos
los médicosde laAntiguedady desdeluegotambiénporlaspersonascultiva-
das.

Segúnlos comentariosanterioresquedaclaroqueexistíaun conocimien-
to máso menosamplio de lamedicinaentrelos romanos,lo queles permitía
aplicarciertostratamientosen su entornofamiliar, aunquebastantelimitados
por lo generaly basadosen lamedicinatradicional,perocuandoerarequeri-
da cierta especializaciónse recurríaa los serviciosde un profesionalcuya
categoríay famaestabade acuerdocon las posibilidadeseconómicasdel en-
fermo.

~ Verreferenciaencitaanterior.
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Entrelasformasde tratamientoquese citan enla obra,ademásdelos re-
mediosfarmacológicosmáscomunes(leche,hidromiel, aceite,etc.),aparece
reseñadaconfrecuencialabalneoterapia,habiendovarias referenciasa ella.
En laepístola25,MarcoAurelio, lepreguntaasumaestrodóndevaa«tomar
lasaguas»;en la 26,Frontónhacereferenciaal balneariode Baia (al quemás
tardeacudiráMarco Aurelio), dondeexistíanunasgrutasen las quese pro-
ducíanemanacionestermalesde vaporde aguaconocidasdesdemuchoan-
tesyquetambiénCelsocitaen sulibro 14

Tambiénlos sueñoscomoactoterapéuticotuvieron relaciónconnuestro
personaje,si hacemoscasode Artemidoro (ref. citada),que fué la máxima
autoridaden interpretaciónoníricadesu época,quiendice: «TambiénFron-
tón, alprecisarun remedioparala gota,soñóqueiba de paseoporlas afue-
rasde laciudady que despuésde abrasarseconfuegosintió unanotableme-
joría>’. El mecanismode curacióndescritoes similar al producidoen los
Asclepeiaendondetrasla incubatiose aparecíael diosenun sueñoprovoca-
do y proporcionabalos remediosadecuadosa cadaenfermedad.Se observa
portanto queenlaépocaelmecanismode curaciónatravésde sueñosmáso
menosinducidosseguíautilizándose,y hemosde recordarel caso de Elio
Aristides 15, contemporáneo de Frontón,que tenía una relaciónmuy estre-
chaconestesistemacurativo,único eficaz en el tratamientode susmúltiples
enfermedadesimaginariasdebidoa su fe enEsculapio.Recordemostambién
queFrontónes un hombreprofundamentereligioso,conunafe constanteen
los dioses«tradicionales»romanosy queenningúnmomentollegaaperdera
pesardesusmúltiplesdesgracias.

Otro datosanitario importanteen la obra, es la referenciaal clima de
ciertasciudadesy a su influenciasobrela salud.Estasalusionesaparecenen
lacarta 137, endondeFrontónleescribeasu amigoLoliano Avito parade-
cirle queun amigocomún,quepadeceuna enfermedaddel pulmónencuen-
tra dificultad parasalirde suciudad, Cirta (Numidia),ya queal tenerallí un
clima tan benignotemedejarlaparatrasladarsea Roma.Tambiénen la carta
44, dirigida porMarcoAurelio a Frontón,le comentaqueel clima deNápo-
les, a pesarde serbueno,tieneel inconvenientede que es muy variable. El
conceptode quelas variacionesdel clima afectabanpoderosamentea la sa-
lud es unaconstanteen los escritosmédicosde todala épocaclásica,reco-
mendándosesiempreevitar estasvariacionesy sobretodo las ocurridasdu-
ranteel otoño, por ser esta estaciónla más peligrosapor sufrir mayores
cambiosde temperaturaa lo largo del día.Marco Aurelio pasaunasvacacio-
nesen el año162en Alsio, en la costadel marTirreno,desdedondeinter-

14 Celsohacereferenciaa los balneariosmásfamososdesu épocaen Italia enpaniculara
Baia,Cutilia y Sambruina.Al primerodelos cualeslo describecomouna«estufanatural enel
queseproducenemanacionesconpropiedadescurativas<2.17).

‘~ Elio Aristidesllegó aRomael año156,fué un sofistaeducadoenPérgamo,oradory es-
critorautorde los DiscarsosSagradosendondenarrasus«encuentrosconel dios.
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cambiauna seriede cartasconFrontón.En unade ellas (155),éstele habla
sobrelo bienquelo debeestarpasandosu«senor»enaquellalocalidadtum-
badoal sol,bañándose,navegandoydisfrutandodelos «regiosbanquetes».

Hay un hechoenlas cartasque,tambiénbajoel punto devistasanitario,
llama la atención,y es lagrancantidadde fallecimientos,sobretodo infanti-
les, aque en ellas se alude.Frontón mismo dice que él ha perdidocinco
hijos, quedebíande serde cortaedad,ya queeran«engendradosen medio
de un luto reciente”,es decir poco antesde quedarembarazadasu mujer,
moríael hijo anterior,y así hastacincoveces.Solosobreviviósu hija Corne-
ha Cratia(no Graciacomoalgunossostienen),casadaalrededordel año159
conAufidio Victorino, laparejatuvo treshijos, el primerode los cuales,De-
cimano, moriría tambiéna la edad de tres añosen GermaniaSuperior,la
provincia de supadre. Pero ademásen el tiempo quecubreel epistolario
muereFaustina,hija de MarcoAurelio, y el hijo reciénnacidode Herodes
Atico, amigodeFrontón.Estosólo entrelosniños,puesentrelosadultosen
el epistolariose comentalamuertede Cratia,mujerdeFrontón,y la del hijo
de suamigo Sardioen plenajuventud.Vemoscómoa pesarde quelos per-
sonajesaludidospertenecena las clasessocialesmásaltasde Roma tienen
una proporciónde fallecimientosmuy elevada,reflejo del alto índice de
mortalidadexistente,sobretodo infantil, y por tanto de la cortaesperanza
devida. Todoello es debidoa la falta derecursosterapéuticosy preventivos
realmenteeficacescontralas enfermedadesinfecciosas.En relacióncon la
mortalidad en Roma,todoslos autoresestánde acuerdoen que la insufi-
cienciadel material epigráficohacedifícil unaestimación,ni siquieraapro-
ximada,de la vida mediade la población,aunquees indudableun alto índi-
ce de muertes prematuras,como también queda patente en el libro.
Asimismoes indudablequedebenfaltar en la recopilaciónalgunascartas,ya
queen ningunade las quenoshanllegadose hacereferenciaa la muertede
Faustina,hija de MarcoAurelio; ni tampocoa la terrible peste(algunosdi-
cenquedebidaa laviruela) queasolóel mundoromanoy quefué traídapor
las tropasvictoriosasde Lucio Vero en el año166 al volver de sucampaña
de Oriente. Setratasin dudade hechosque debierontenersu repercusión
en tanabundanteepistolarioperoqueno noshanllegado.Cuandose produ-
ceestaepidemia,Frontónes un ancianoenfermoy entristecido,que enopi-
nión de E. Champlinquizásno sobrevivióa susefectos,por lo quedebióde
morir haciaelaño167.

Trasla muertede su mujer y pocodespuésdela de sunietoDecimano,
junto conel lógico empeoramientode suenfermedad,Frontónse hundeen
unaactituddepresiva;desdeestemomento(año165) se quejaa susamigos
desu destino,desu vejezachacosay les comentasu deseode morir. A pesar
detodo, enla carta 210 le dice a suamigo Sardio,que tambiénhabíaperdi-
do recientementea su hijo: «no pretendoquedejesla tristeza,esosin duda
seríaunayanapretensiónmía,sino queno te dejesvencerporella». Quizás
dice estoconla intenciónde aplicarseel consejoa sí mismo en un intento
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de superartantaamarguracomole embarga16 Aunque Frontónestá viejo,
enfermoy desalentadoantelosgolpesquelos diosesy la fortuna le hanpro-
pinado,aunquedicequela muertees lo únicoquepuedecalmarsusdolores
físicosy espiritualesy aunque,quizás,tambiénes un hipocondríaco,es indu-
dablequesuactitudserádignahastael final: no en vanoes un estoicoy ade-
másmaestrodeun emperadorfilósofo.
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En torno al año 177, el primer intelectualpaganode categoríaqueata-
có de unamanerainteligenteal cristianismo,Celso (Orig, Conu-. Ceis. III,
4), acusabaa esteúltimo de reclutarsusadeptosentregentesincultasy en
los estratosmásbajosde la sociedad:«SeguidamenteaduceCelso—escribe
Orígenestranscribiendoun párrafocompleto de su adversario—entreellos
[los cristianos]se danórdenescomo las siguientes:nadiequesea instruido
se nosacerque,ningúnsabio,ningunapersonaprudente(todo esoes consí-
deradoentrenosotroscomomales).No, si algunoes ignorante,si algunoin-
sensatosi alguno inculto, si alguno necio, vengaanosotroscon todacon-
fianza.Ahorabien,al confesarasíquetienenpordignosdesudios esaralea
de gentes,biena las clarasmanifiestanqueno quierenni puedenpersuadir
másquea necios,a plebeyosaestúpidos,a esclavos,a mujerzuelasy a chi-
quillos».

Haciael año200, Clementede Alejandría l escribíael Pedagogo,dirigi-
do a lagenterica y culta deAlejandría2, unade lasciudadesmáspobladasy
florecientesdel ImperioRomano.La obrade Clementedejó la acusaciónde
Celsosinfundamento,pueselalejandrinohaceen ellaun uso ampliodetoda
la literaturapagana,ensu intentodepresentarel pensamientocristiano.

1 SobreAlejandría,y Egipto en general,en épocaimperial véanse:AA.VV., Politische
Oeschichte(ProvinzenundRandvolker:Afrika mit Agypten), ANRW,11.10.1,1988;AA,VV.,
Alexandria e jI mondo ellenistico-romana Studi in onore di Acitille Adriani, Roma, 1984;
AA.VV., Romae lEgitto nell’anrichitú classica,Roma, 1989;J.M.« Blázquez, La alta sociedad
deAlejandríasegúnel PedagogodeClemente,Gerión, 11,1993,185-227.

2 Clémeníd’Alexandrie. LePédagogne.1-II, Paris,1960-1965,48. La edición esdeH.-1. Ma-
rrouy la traducciónde M. Harí y C. Mondésert.Del Pedagogoexisteunaedición española:A.
Castiñeiray J.Sariol, El Pedagogo,Madrid, 1988.SobreClementevéanseS. Fernández,Génesis
y anagénesis.Fundamentosde la antropología cristiana según Clementede Alejandría, Vitoria,
1990, con abundantebibliografía; L.F. Ladario, El espíritu en ClementedeAlejandría,Madrid,
1980.
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